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DÍA !•• 

. Después de persignarse se leerá lo «i-
guienle: 

En éste dia se ha de considerar la pri­
mera circunstancia de la Pasión de Nues­
tro Riedentor, que es 

aUIEN PADECE. 

Es Jesucristo Dios y hombre verdade­
ro, Dios sin principio consustancial cOTl 
su Padre, y tan eterno y poderoso como 
Él. Es.el que crió de la nada todas las. co­
sas, y ei. que las conserva y gobierna con 
admirable providencia. Es aquel, en cuya 
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comparación todo lo criado es nada, y en 
cuya presencia tiemblan las potestades del 
cielo. 

En cuanto hombre es el Rey y Señor 
universal de todas las criaturas; el que 
hace de ellas lo que quiere, así en lo na­
tural como en lo sobrení^tural; el que tiene 
potestad de excelencia para convertir pe­
cadores, trocar corazones, perdonar pe­
cados, é instituir sacrificios y sacramen­
tos; el querfeparteá suvolunladtodos los 
bieft^s de gracia y ̂ oria en los Angeles y 
los hombres, y cuya humanidad sola va­
le mas que todas las criaturas, sin com­
paración. Su cuerpo formadd porel Espí­
ritu Santo, fué el mas hermoso, perfecto 
y 'bien cbmplexionado de todos, y isu al-
mh, déáde él instante de au conxrepcibn, 
füéiléna'cle virtudes, dones y gracias, ée 
buya plenitud se deriva en IOB Santos. 

' ^ aquel que curó enfermas, Hsüttifó 
müeiriois, & quien las ciudaclés^fe deépo* 
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blaba.n por oirle, las turbas se tenían por 
dichosas de llegar á tocar las extremida­
des de sus vestidos, y á quien Jerusalen 
recibió en triunfo con palmas y cánticos 
de. alabanza. Esta consideración debe mo­
ver nuestros corazones, y producir en 
allos afecto de contrición, que es un eur 
Irañable aborrecimiiento del pecado, por 
quien Jesucristo padeció tanto, y un firme 
propósito de guardarse de pecar, por no 
ofender á quien (ê nto le costó el reparo de 
la culpa. 
, Y ahora, á vista de tanta excelencifi y 
magestad, conozcamos nuestra pequenez 
y bajeza, y llenos de reconocimiento, di­
gámosle con devocio|[i la siguiente, 

opAciori. 
¡Olí .Redentor mió, luz de mis ojos, cPu-

ciĵ cado por mí! ¡Vos padeciendo por qjue 
yo no padezca í ¡ Vos arrastrado pof (|ue 
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yo mé levante! ¡Y vos muriendo por qiiu 
yo tenga vida 1 ¿Quién sois vos, y quien 
soy yo paraique así me améis? Vos sois 
el Dios, inmenso, el Rey de los Reyes y 
el Señor de los Señores; y yo, soy un vil 
gusano oprobio de los hombres y el dese­
cho del mundo. Vos sois la suma bon­
dad, la gloria de los Santos y la luz del' 
mundoj.y yo, abismo tenebroso dé mise-^ 
rifis y jaecádos. . 

¡Oué infinita desigualdad entre vos y 
yo! jY que infinita caridad la de un Dios 
que por su amor se hace igual al hom­
bre 1 |Gh misericordia de mi Dios que ex­
cedo á todas las dejuas obras de sus san­
tos atributos I Haced, Señor', que vuestra 
luz abrase nuestras tipieblas, para que 
encendidos en Vueátró tírnor, sepamos 
agradecer vuestros beneficios, y lo que os 
costó nuestra redericÍQu; y coiicedédnos 
piadoso lo que especialmente os, peáíinós 
en testó novena, si há dé seí* p&ra gloria 
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vtíestra y provecho de nuestras almas. 
Arñén . •" • 

Ttés Padre nuestros u tres Ave Ma­
rtas-en reoerencía de las tres horas que 
estuvo GlSeaor ¡en la Cruz. 

ORAp^QN PARA TODOS LOS DÍAS, 

¡ÓK Lüií yíét-na de las almas, que del ori-
gcñ ÜcTá'̂ Wfe'dd Padre bajaste al mundo 
partí aWhflíí'árnosy encerdernos! ¡Oh Luz 
hermóferf̂ j-fíitilbfe del cielo y fuente de to-
da'Li'íif'To'xys adoro pendiente dfe ese ái*̂ * 
bol saor6fedmo''y os doy graciaís por tan ' ' 
tos'bcnéfi'éíbá ciomo he recibido ^ S'iWM^' 
tra liberalidad y clemencia. Befiíí̂ itÉi sed' 
p&ra sie'fiípre vuestra gran misericordiéf; 
pues con ella nos diste en tusagraíáia^é-' 
srón remedio para toda culpa, mot5v¿s*pjÑ 
mel'aTfríor, firmeza para la fé, t a ló r ' ^M' 
la esjjéíraüzé y'i'egla para lá caridatí'.-Pa­
deciendo afrentosamente cortaste' dé ttíi 
golpe el dragón infernal, las siete cábelas 
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de los pecados capitales, enseñándonos 
desde la cátedra de esa Cruz las siete vir­
tudes que se les oponen. ¡Oh Dios ama­
bilísimo, Dios de amor y luz de mis igno­
rancias! Haced que vuestra luz sea calda 
que encienda fuego que alumbre y antor­
cha que guie nuestros corazones, para 
que no se separe de vuestro camino. Der­
ramad vuestras piedades y misericordia 
sobre nosotros y sobre este pueblo que 
QS^ma, que os invoca y os busca en to­
da^ sus necesidades, como á su única luz, 
guî ;, amparo y protector. Y hacod^ final­
mente, q!ue en nuestra última hora, cuan­
do se eclipsare la luz de este mundo, ama-
n^Z!!̂  para nosotros vuestro soberano sol 
daip^láííia, cuya resplandeciente luz sea 
fa^foi hrarnoso que nos conduzca al segu­
ida p u e ^ de la gloria,, donde nos alumbra 
Yiij^tm luz ip (̂?cesil̂ Ití por eternidad dê  
etÉjraidaifes, AweQ. 

^e cania* 
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DIA 2. 

En este dia se ha de considerar la se­
gunda circunstancia de la Pasión de Nues­
tro Redentor, que es 

DE QUIEN PADECE. 

De su mismo pueblo, de aquel que es­
cogió entre los demás de la tierra para 
hacerle objeto de sus finezas. De aquel á 
quien sacó de Egipto con tantos milagros. 
De aquel á quien libró de las manos de 
Faraón, «negándolo en el mar Bermejo 
con todo su ejército. De aquel á quien 
guió en figura de columna de nube y de 
fuego portel desierto, para que no se per--
diese; dio la ley escrita por su mismo de-;', 
do, y sustentó cuarenta años con el ŝ --
broso maná que llovía del Qielo. De aquel 
quien dio la tierra de promisión y honró 
tanto que tomó carne humana de su mis­
mo linage, vino en persona á enseñarle él 
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camino del Ciclo, resucitó sus muertos, 
libró sus endemoniados v curó sus en-
fermos. De este pueblo, pues, tan predi­
lecto y favorecido, fué de quien r.ecibió el. 
Señor en su Pasión tantos baldones, tor­
mentos y oprobios, y sabiendo que le bus­
caban para quitarle la vida, se entregó por 
su voluntad en sus manos,^ y aquellos 
mismos que lo habian recibido con pal­
mas y oliváá y aclamado por Rey, piden 
que lo cruciñquen, tienen sus milagros 
por rrientiras, y le posponen á'un liom'bre 
laáron y sedfóioso' cómo BarróbusV siii 
qué eiitre- fé^átós como le atoihméntábáií, 
hubiera solo uno que se dóliei'a de sus 
frábajós, puós hasta sus misTilos diééifptt-
Ibsle aarriéiitan sus penas. Judas le véii-
dé, Pedro le'Iniega, y todos le désarnpá-
ran y huyen, sino su SantísiimaMeidrie (̂ ué 
asistió á'̂ sbb dolores, y con sií presencia 
se los dobld, por compadecerse de ella, 
con lo que hiiscl mas copiosa nuestra fé-
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denciou. Tanta ingratitud en los hom-
b;'es, debe excitar en nosotros afectos de 
compasión, que es un dolor de los dolo­
res de Cristo Nuestro Señor y de su do-
lorosa Madre, con entrañable deseo de 
padecer con él, y digámosle con devoción 
la siguiente 

ORACIÓN. 

;0h Redentor mió, Luz divina, clara y 
eterna verdad! Vos Cordero inocente, sin 
abrirlos ISbiofe,' os entregasteis ppr Vues­
tro amor en las feroces míanos de áqüellds 
lobos carniceros, que os retribuyeron in­
jurias, bofetadas y muerte de cruz por los 
innumerables beneficios con qufe los ha­
béis distinguido del resto dé los'deirió'é 
hombres. ¡Oh ingratitud inaudita! ¡Oh'ge-
nér.aciori reproba, que tan mal corres­
pondes á til Dios, á tu Redentor y á tu 
Salvador! Mas, ay Jesús mio l /^u^ olra 
cosa hago yo ctiando os ofendo t 'No me^ 
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nos favorecido que los Judíos, les excedo 
en dureza, perfidia y maldad; pues ellos 
os crucificaron una vez sin conoceros; y 
yo, conociéndoos, os vuelvo á crucificar 
tantas veces como reitero las culpas. Con 
mis injusticias y malos tratos, os vendo; 
con mis pensamientos desordenados, os 
azoto; con mis palabras torpes, os escu­
po; con mis errados pasos, os doy de 
puntillones; con mis galas profanas, os 
visto la púrpura; y con las demás obras 
pecaminosas, taladro vuestro sacrosanto 
cuerpo. Pero; ¡ay Dios de mi alma, que 
ala luz divina conoció Saúl sus culpas, 
y yo ó los rayos de vuestra luz hermosa, 
conozco también y confieso la mia, y no 
quiero permanecer mas en las tinieblas 
del peqado 1 Sacadme con ella de este abis­
mo de oscuridad en que estoy, y trasferir-
Qie á la luz de vida, que es vuestra divina 
gracia, para que esta seíi el principio, el 
progreso y la perseverancia de mis pbras 
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y deseos. Haced que cobremos lanior á las 
penas y aborrecimiento á las culpas, que 
fueron las que os causaron las penas. Y 
concedednos piadoso lo que especialmen­
te os pedimos en esta Novena, si ha de 
ser para gloria vuestra y provecho de 
nuestras almas. Amen. 

Tres Padre nuestros y tres Ace Ma­
rías. 

DÍA 3. 

En este dia se ha de considerar la terce­
ra circunstancia de la sagrada Pasión de 
Nuestro Redentor, que es 

POR QUIEN PADECE. 

No padece por gefite agradecida, sino 
por la mas ingrata del mundo; no pot" tós 
Angeles íqtie le 'adoran, ni po^ los Sera-
finés que le aman, sino pot* los hombres 
que le aborrecen, y con increíble itnpie-
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dad, le llenaban de irrisiones, de opro­
bios y de improperios, y aunque por natu­
raleza y por el estado, les es muy ageno 
á los Angeles el llanto, nos dice Isaías, 

. que mirando esta trajedia, lloraban aníar-
gamente los Angeles de paz, al mismo 
tiempo que los hombres que tienen su do­
micilio en el valle de las lágrimas, se es­
taban riendo y burlando de verle agoni­
zar. No padece por sus amigos, que le 
obsequiaban, sino por enemigos que le 
atormentan y dan muerte. Y no solo pa­
dece por todos, sino qiie si fuera necesa­
rio, padecería de nuevo otro tanto por 
cualquiera de ellos. Considera, pues, ca­
da uno, que por él solo padece, y que en 
particular le tuvo el Señor presente, y á 
todos sus pecados; y que tanto le aprove­
cha el tesoro de sus méritos, como si ppr 
él solo hubiera padecido. Y así cada uno 
ponga á su cuenta tan dolorosa pasión, y 
hágase cargo de ella, como, el; Apóstol, 
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Cuando decía: vivo fin la Fé de Jesucristo, 
el cual me amó y se entregó á la muerte 
por mí. Esta estremada fineza debe pro­
ducir en nuestras almas, afectos de agra­
decimiento, que es un deber de rccono-
cer-y recompensare] beneficio recibido de 
nuestra redención, por el cual estamos 
obligados u darle infinitas alabanzas, y á 
corresponder con obras virtuosas; pues el 
desagradecimiento y olvido de tan divinas 
finezüs, es , según San Bernardo, un 
siervo abrazador que seca la fuente de las 
divinas misericordias, y digámosle con 
devoción la siguiente 

ORACIÓN. 

i Oh Eterno Redentor mió, Luz dpi 
mundo y dulzura de mi alma I ¡que podré 
yo hacer que sea con digno agradecimien­
to á tantos bcneficiosl No sola.quisiste ,á 
tantos beneficios hacer por el hombre lo 
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preciso, sino qué excedisteis grados in­
finitos en lo voluntario. Cómo se conoce 
í̂ ue fué vuestra bondad la que os instaba? 
Cómo sin tu pasión pudiera seguirse nues-> 
tra imitación? Cómo se hubieran estable­
cido los siete Sacramentos, fuentes de la 
gracia, si vos, gracia de las gracias, no los 
hubierais establecido ? Cómo hubiera en 
los hombres constancia para padecer mar­
tirio, si vos no hubierais muerto en esa 
Cruz para dar fortaleza á los mártires? 
Qué confesores pudieran toleraí el peso 
de las tribulaciones, ayunos y peniten­
cias, si vos, gloriado los confesores, no 
hubierais santificado en el desierto los 
ayunos, en Judea y Paleétíni^ las peregri­
naciones, y en Jerusalen ^as persecu­
ciones, hasta espirar afrentqísamente? ¿Y 
quién pudiera, si no vuestra pureza, 
dar ornamento á las Vírgenes, acreditan­
do v coronalido esta altísima virttidl Fi-
naiménte, Dios mío, vos digísteis el te-
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medio tan superior al daño, que estamoi» 
los redimidos debiendo infinitas tesoros 
•al remedio. Haced, Señor, qu« logremos 
tantos bienes y que hagan de nosotros 
tantos malea. No puedan tolerar las tinie-^ 
blas la claridad de vuestra luz. Desapa^ 
rezcan nuestras miserias con la supera­
bundancia de vuestros merecimientos,con 
lo que nos dispondremos á lograr los fru­
tos divinos de tan gran misericordia, y 
coíicedednos piadoso lo que especialmen­
te os pedimos en esta Novena, si ha de 
ser para gloria vuestra y provecho de 
nuestras almas. Amen. 

Se rezan tros Padre nuestros y tres 
Ave Marías. 

DÍA 

En esto dia se ha dé consideraT la cüiai'-
ta circunstancia de la sagrada Pasión de 
Nuestro Redentor, que es 

m'E PADEGE. 

Fueron las penas "de Cristo Niaestro Se­
ñor en s>a Santísima Pasión, >ks mayores 

2 
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(jue se han padecido,ni padecerán los hom­
bres, ni todos los mártires. Padeció en su 
honra, en su fama, en sus amigos, y en 
todos los miembros y sentidos de su sa­
grado y delicado cuerpo. En la cabeza es­
pinas, en las megillas bofetadas, en su 
rostro salivas, en sus espaldas azotes; su 
costado abierto con una lanza, sus pies y 
manos clavados, sus hombros molidos 
con el peso de la Cruz, y todo su cuerpo 
descoyuntado, los ojos llenos de lágri­
mas, los oidos atormentados con las blas­
femias que oia, el gusto con la hiél y vina­
gre, y el tacto de su cuerpo con ásperas 
ataduras y golpes de martillos y clavos: 
de forma que desde la planta del pió hasta 
la cabeza, no habia en Él cosa sana. Ade­
mas de los dolores de su cuerpo, padeció 
otros mayores en si^ alma, por que le re-

Eresentaron todos los pecados de los hom-
res, con los cuales era ofendida la divina 

Magostad; y como deseaba infinitamente 
fuese honrada, viéndola despreciada, era 
su tormento infinito. Dolíase también de 
ver tantas almas como se habían de con­
denar por no <|ueper aprovecharse de su 

Diputación de Almería — Biblioteca. Novena del Santo Cristo de la Luz., p. 18



- 1 9 -
muerte y Pasión, y como su alma Santí­
sima amaba tanto á los hombres, le fué 
de grandísimo dolor el conocer su perdi­
ción. 

Esta consideración debe producir en 
nosotros afectos de admiración, que es un 
espanto que el alma recibe con el conoci­
miento de alguna cosa grande, nueva, ra­
ra y sublime, y ninguna puede ser mas 
grande, ni mas admirable, que ver al 
Autor de la vida, perder la suya en una 
Cruz, para que el mismo que se la quita, 
no muera; y digámosle con devoción la 
siguiente 

ORACIÓN. 

¡Oh Redentor de nuestras culpas! ¡Quo 
duras penas os costaron! |Que terribles 
tormentos, y que afrentosos oprobiosl 
¡Que desmerecidamente os recibió el mun­
do que criasteis, el hombre que formas­
teis 1 Los que debian ser afectos recono­
cidos de amor, fueron duros efectos de la 
mas terrible crueldad, pagando vuestra 
beneficencia con injurias, vuestra amor 
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con agravios, y vuestra bondad con mal-̂  
dades. ¿Qué gota, Señor, de vuestra san­
gre preciosa no merecía que ardiese el 
mundo en amor? Y con todo la derrama* 
ba aborreciendo, la misma sangre quo le 
estaba, al derramarla, salvando. ¡Que ine­
fable modo de redimir las criaturas! Ha­
ced los pecados camino para el perdón de 
los pecados; y aquella crueldad quo mere­
cía toda condenación, instrumento para 
su perdón. Daba golpes el odio en vuestro 
Sagrado cuerpo y brotaba amor la herida, 
era culpa el instrumento, y la llaga remi­
sión de olla. ¡Oh pureza, cuando masper-r 
seguida y lastimada, triunfando do la im­
pureza! ¡Oh bondad, cuanto mas desesti­
mada, triunfando de la maldad! ¡Oh ino­
cencia, cuando mas amancillada, triunfan­
do de la malicia! Haced, Señor, que vues­
tra Lu2 nos ilumine, para conocer esto.^ 
noisterios; que la sangre que derramasteis 
de vuestro Santo Cuerpo, sea remedio de 
nuestras almas, y que lo que en Vos fué 
padecer, sea en nosotros gozar; y conce-
dednos piadoso lo que especialmente os 
pedimos en esta Novena, si ha de ser 
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para gloria vuestra y provecho de nues­
tras almas. Amon, 

Se rezan los tres Padre nuestros y tres, 
A t?e Marías. 

DÍA 5. 

Kn osle día se ha de considerar la quin­
ta oircunstancia de la Sagrada Pasión dé: 
Nuestro Redentor, que es ^ 

COMO PADECE, 

Lo primero, se ha de considerar la gran-
d.'sima caridad con que padece, pues aun-̂  
que fueron tan excelentes sus obras, y tan 
excesivas sus penas, fué mayor el amor 
con que estaba dispuesto á padecerlas iina 
y muchas veces, si fuere necesario^ pafa 
nuestro remedio; lo segundo, que padece, 
sin género de alivio, ni consuelo del Ciela, 
ni de la tierra; y así quiso de su propia 
voluntad ser desamparado de su Eterno 
Padre; y de lodo humano consuelo qué 

{mdiese mitigar sus tormentos y penas. Y 
o tercero, que padece, ejercitando en todas 
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sus acciones, las virtudes mas heroicas 
de humildad, paciencia, mansedumbre, 
silencio, obediencia, fortaleza, pobreza 
voluntaria, justicia, perseverancia , cari­
dad, misericordia y desprecio del mun­
do, de sus prosperidades y regalos. Es­
ta consideración engendrará en nosotros 
afectos de confianza; siendo lo mucho que 
Dios hizo por las almas, y que las quiso 
para sí; pues tantas pruebas ha dado de 
su amor, en lo que padeció para su reme­
dio, por lo que debemos esperar gozarle 
en la bienaventuranza, y que nos alcan­
zará los medios para ]legar á este fin, v 
digámosle con devoción la siguiente 

ORACIÓN. 

' ¡Oh Amante Divino y Dios de toda cle-
mencial Quién sino vuestro amor pudie­
ra tomar por su mano tan costoso reme-' 
dio? ¿Quién sino vuestros merecimientos 
pudieran cargar sobre sí nuestros peca­
dos? ¿Y quién sino vuestra ardiente cari­
dad pudiera suplir las tibiezas de los hom­
bres? En ese árbol santo nos dejasteis el 
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medicamento para el mortal veneno que 
introdujo en otro árbol la infernal ser­
piente. Para aquel maligno tósigo no en­
contrasteis médico soberano de nuestras 
almas, mejor remedio que el eficaz antí­
doto de vuestra preciosa sangre; en ella 
hallan salud los heridos y encuentran los 
pecadores el más seguro preservativo; 
pues en su cárdeno lienzo se hallan reco­
gido el penoso efecto que dio de sí el ár­
bol del delito. Haced dulce Jesús mió que 
ese inespugnable amor venza á las criatu­
ras, que amemos las penas que Vos ele­
gisteis y que Vos padecisteis por nuestro 
remedio, padezcamos nosotros por vues­
tro amor. Con unas mismas penas, jun­
tándolas con las vuestras, satisfagamos á 
vuestro amor y d nuestras culpas; hui­
remos de lo prohibido que de Vos nos 
aparta, y seguiremos lo perfecto y Santo 
que á Vos nos acerca, y para ello guiarnos 
siempre con vuestra Luz; y pues sois el 
sol de nuestra verdad y el fuego de nues­
tro hielo, abrasadnos en vuestro' ainor, 
para que conociendo lo que padecisteis, y 
como padecisteis, os seamos etei^nanierite 
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agi'adecidos. Y concededino& piadoso, lo 
que espeeialmente os pedimos en esta No­
vena, si ha de ser para gloiria vuestra y 
provecho de nuestras almas. Amen. 

^erezan los tres Padre nuestros y las 
At>'e Martas. 

DÍA 6. 

En este día se ha de considerar la sesta 
circunstancia de la sagrada Pasión do 
Nuestro Redentor, que es 

i POR QUE CAUSA PADECE. 

Bien examinada la causa por que pade­
ce, es sola su bondad y las entrañas de su 
infinita caridad con que se compadeció de 
lc>s hombres condenados a muerte cternu, 
gin que pudieran librarse de ella ai de swsi 
culpas, sino por medio de un reparadop 
Í»fiftito, por haber sido infinita la ofensa-

No padeciói el Señor piar sú oausc^^puea 
Bilatas» dijo que no» la t^aia, sino, pior h 
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nuestra, y así muere de su voluntad y pop 
nuestro provecho, tomando por su amor, 
sobre sí, nuestras enfermedades y nues­
tras culpas, el que es Santo é impecable 
por esencia. Que confusión debe ser la 
nuestra al considerar que por nuestra cau­
sa padece el Soberano Maestro, y que por 
nuestro amor se arrojó todo en las olas 
del mar de su Pasión, cuyas aguas amar­
gas llegaron hasta lo último de su cora^ 
zon, para sacarnos libres del mar impe^ 
tuoso de nuestras pasiones y pecados, cu­
ya imponderable fuerza exige de nasotFQS* 
la obligación de serle siempre reoonow-
dos, amándole con todo nuestro corazoi^ 
con toda nuestra alma y con todas «uesn-
tras fuerzas, siguiendo sieiíiipre sus pisa­
das y el ejemplo que nos dio de padecei'y 
morir ̂ por nosotros. 

po esta coíisideracion n,a^rá en nuesH 
tnq>s corazones afectos de humildad, cor 
n<>e^do lo itifíiiito de la carid«^d d&jaii, 
I>io«>^e se anonadó y tomó foniíia ^ es-̂  
clavo pop olevarpí)» á ta,! altura que pudié^ 
s e m a s ^ k a r por ía puerta de au costado 
al paraiss® die'l.eis eternas delicias?. Y diga-
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mosle con devoción la siguiente 

ORACIÓN. 

¡ Oh dulcísimo Jesús, remediador de 
todos mis males! ¡Oh Dios y Redentor de 
esta alma ingrata que ciega os ofende y 
con ansia os busca! No tuvisteis mas fin 
en vuestra amarga Pasión que el abrirme 
con la llave única de yuestra sagrada Cruz 
Ja puerta déla Gloria, justamente cerrada 
por la divina justicia desde el pecado de 
nuestro primer Padre, En ella entrasteis 

éevando cautiva la misma cautividad, en-
feftándome que el camino del padecer es 

el camino del gozar. 
Cautivo y aprisionado de mis pasiones 

vivo en esta vida de penas y en este des­
tierro de miserias y de culpas; pero tam­
bién estoy por vuestra gracia con la de los 
Sóeramentos, en el seno de k llaga del 
costado que es vuestra esposa y vuestra 
Iglesia. Y confio que vuestra sangre me 
ha de redimir, y el agua que salió de ella 
me ha de puriflcaí*. Hatíed, Dios itiio, que 
vivamos en «ste destieri:"© como quien án-
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hola por aquella patria los trabajos que 
nos afligen, nos desengañan; las penas 
que padecemos nos guien, y las tribula­
ciones que nos ejercitan nos alumbren 
para que dejando y aborreciendo lo tran­
sitorio, solo anhelemos y suspiremos por 
lo eterno. Apartad de nosotros con vues­
tra divina luz las tinieblas que nos rodean; 
para que no erremos el camino de la eter­
na pdtria. 

Y concedednos piadoso lo que especial­
mente os pedimos en esta Novena, si ha 
de ser para gloria vuestra y provecho de 
nuestras almas. Amen. ^ 

Se rezan los ¿res Padre nuestros y A d|P 
Marín, la oración pora todos /o.'í días, 
ij lo demás como el primer dia. 

DÍA 7. 

En este dia se' ha de considerar la séti­
ma circunstancia de la sagrada Pasión dé 
Nuestro Redentor, que es 

DONDE PADECE. 

^ Considera lo primero que padece el Se-

Diputación de Almería — Biblioteca. Novena del Santo Cristo de la Luz., p. 27



-28- -
ñor en un Calvario, lugar infame y público 
donde se acostumbraba ajusticiarlos mal­
hechores; reputándola como uno de ejlos; 
mezclado entre los inicuos el Santo de los 
Santos, y crucificado entre dos ladronea 
eomo sedicioso, la suma bondad, la glo­
ria de los santos, la verdadera luz, el es­
plendor del Padre y la fuente de toda vida. 
Lo segundo, que padece, no en un des­
poblado, en lo oculto de una cárcel, ni en 
un pequeño lugar de la Palestina, sino en 
Jerusalem, la ciudad mas santa y la mas 
populosa para hacer de este modo mas 
pública su afrenta, 
& E n aquella ciudad donde á los trece 
cuas de nacido vinieron tres reyes pre­
guntando por Él para adorarle; en aque­
lla ciudad donde á los doce años se hizo 
admirar de todos, disputando en el tem­
plo enmedio de los doctores y maestros; 
en aquella ciudad donde venció al común 
tentador que le decia se arrojase desde el 
pináculo del mismo templo; en aquella 
ciudad donde curó muchos, enfermos, dio 
vista á ciegos, habla á mudos, oidoá sor­
dos y pies á tuUidosi doüadé convenció á 
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los fariseos de qtie estas curaciones p o 
dian hacerse en Sábado sin contravenir á 
la ley, y donde predicó cerca de Gazofila* 
ció, que estaba en el atrio del templo, que 
era la verdadera luz y que había de ser le-̂  
vantado y puesto en una cruz por los ju*-
dios, y finalmente, en aquella ciudad don­
de cinco dias antes habia sido recibido 
con públicas aclamaciones, cubriendo el 
suelo por donde habia de pasar, unos con 
capas y sus vestidos, y otros con ra* 
mos de palma y olivas, cantándole todos: 
Osamna, hijo de David,» que fué lo mis­
mo que'decir: bendito y glorioso sea el 
Rey de Israel, que yiene en el nombre de 
Dios, enviado por Él en esta ciudad, don-̂  
do habia hecho tantos prodigios, y era tan 
conocido de todos, fué donde padeció tan­
tos tormentos y ultrajes, por redimirnos 
del pecado, siendo tanta la ceguedad de 
los que le crucificaron, que teniendo de­
lante esta divina Luz, no la conocieron, y 
bien hallados en el mal, se obstinaron en 
negarse ú sus resplandores. 

De esta consideración nacerá en noso­
tros afectos de conocimiento do la bondad 
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de Dios y de la gran misericordia y amor 
que tuvo á los hombres; pues por salvar­
los quiso padecer á la vista de aquellos 
que antes lo hablan aclamado por Rey, y 
sido testigos de sus maravillas y milagros; 
y digámosle con devoción la siguiente 

ORACIÓN. 

¡Oh Dios de mi alma, Dios del amor y 
soberano Padre de las luces! En el árbol 
de.esa cruz, abiertos los brazos, inclina­
da la cabeza y desatadas las venas, qui­
sisteis que los moradores de tan populosa 
ciudad fuesen testigos de que para pagar 
la deuda que tenia contra sí el linage hu­
mano, no habias reservado ni una sola 
gota del tesoro de vuestra sangre, siendo 
vos mismo el sacrificio mas aceptable, el 
holocausto mas verdadero y la mas deli­
cada víctima para la espiacion de nues­
tros delitos. 

Gomo podrá ser tan de mármol este co­
razón de carne que sin hacerse pedazos os 
pueda considerar agonizante en un leño, 
espirando en una cruz tres horas desnu-
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do á la vista de todos, despedazado, blas­
femado y escupido, hecho blanco de irri­
siones, fábula de los bombines y ludibrio 
de todos en el teatro del Calvario. jOh 
Dios de mi almal vengan sobre mí traba­
jos, pues todos serán pocos á vista de 
vuestro padecer, ¿Qué heridas podrán do-
lerme si miro vuestro pecho abierto? ¿Qué 
llagas podrán matarme si para curarlas 
derramáis liberal el sacratísimo bálsamo 
de vuestras propias lágrimas? ¿Que irrita­
das contusiones me podrán ser de tormen­
to, si herido de sus pies y manos me con­
vida en el baño de su purísima sangre el 
cordero inocente que quita los pecados del 
mundo? 

Haced, Señor, que sepamos conocer 
estos beneficios, y aprendamos á padecer 
por vuestro amor, no me falten tormentos 
y penas, como no me faltéis vos; porq.ue 
en vos, divino amante, en vos amigo dul^ 
císimo, en vos mi única esperanza, &n. 
vos mi Señor, mi Padre, mi Dueño mi 
Consuelo, tengo yo toda mi gloria y el 
universal remedio de mis tribulaciones. 
Dadnos enten4í'íiiepto y luz y afw'oveche-
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mos sus resplandot'es, y concednos piado^ 
so lo que especialmente os pedimos en es­
ta Novena, si ha de sel* para gloria vuestra 
y provecho de nuestras ialmas. Amen. 

Se rezan los tres Padres nuestros y Ate 
•Marías y la oración para todos los dias y 
lo demás como el primero. 

DÍA 8. 

En este dia se ha de considerar la octâ ^ 
va circunstancia de la sagrada Pasión de 
Nuestro Redentor, que es 

CUANDO PADECE. 

Considera que el Señor padeció en la 
pascua que era la del Face, en que se sa­
crificaba el cordero pascual, fiesta tan so^ 
lemne entre los Judíos, que tenían todos 
obligación de juntarse en Jerusalem A ce-
lebmria en el Templo, y así el padecer en 
un dia de tan gran concurso, fué uno de 
los mayores tormentos de nuestro Reden­
tor; siendo fócil persuadir esta verdad á 
los h'omfcres, pues Yiíttguna cosa hay que 
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se sienta mas que verse afrentar en públi­
co. Muchos tormentos refiere David, al 
Psalmo 82, que recibió el Señor, y parece 
que con particular advertencia reserva 
este para el último. Padre mió, dice, por 
obedeceros, en morir muerte de Cruz, cu­
brió mi rostro la vergüenza. Y, aunque 
no faltaron otros velos para cubrir su 
rostro, pues bastaba el polvo que levan­
taba el tropel de las gentes; las salivas 
que aquellas infames bocas le hablan arro­
jado; los cardenales de las bofetadas que 
había recibido, y la sangre de la corona 
de espinas que habia caido; pero de nada 
de esto hace caso el Señor, smo de la ver­
güenza, por que este fué su mavor tor­
mento, y por eso quiso le cubriesen eí 
rostro con tantos velos, uno de polvos, 
otro de salivas, otro de cardenales, otro 
de sangre, y aun pareciéndole poco, hace 
que el sol recoja sus rayos, y le cubra un 
velo de densísimas tinieblas, para que los 
ojos no vieran un espectáculo de tanta con­
fusión, afrenta y vergüenza. 

Esta consideración excitará en nuestras 
almas afectos de amor á Dios, que es pro-

3 
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piamente un entrañable deseo de amar 
con macha intención á Dios, que tanto 
nos amó, y de hacer que todos le amen, 
guardando sus mandamientos, que es la 
prueba del verdadero amor, como dijo el 
mismo Señor por San Juan, y digámosle 
con devoción la siguiente 

ORACIÓN. 

¡ Oh gran Dios de caridad infinita! ¡Oh 
suma bondad del Hijo de Dios Omnipo­
tente ! ¿Vos, lleno de vergüenza por veros 
desnudo delante de aquel inmenso pueblo 
que había concurrido á celebrar la Pascua 
del Cordero, y yo no la tengo de verme 
delante de vos, cordero inmaculado, des­
nudo de la gracia, sabiendo que mis pe­
cados fueron la causa de tan excesivo tor­
mento? ¡Qué vergüenza. Señor, debe ser 
l,a mia, al volver tañías veces á vuestros 
piershenditísimos, cargado de tantas cul­
pas y miserias I Pequé contra el Cielo y 
contra vos, y no soy digno de llamarme 
hijo vuestro, ni de levantar los ojos al 
Cielp de yviestrQ ¡divino y lastimado ros-
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tro. ¿Cómo podrá sqr hijo ^e vue&tfa luz, 
el cjue anda siempre entre las tinieblas del 
pecado? ¿Gomo podrá mirar al sol de 
vuestros ojos ensangrentados, quien vive 
siempre en continua y voluntaria cegue­
dad? ¡Oh llagas de mi Bien crucificado! 
¡Oh colirio celestial! ;Oh sangre derra­
mada de mi Dios, pues menos pura y me­
ritoria sangre, no pudiera lavar y limpiar 
tanta maldad y tanta hediondez coma 
abriga mi corazón! Alumbrad, Señor, 
nuestros ojos con vuestra Luz. Lavad 
nuestras manchas y purificar nuestros 
pecados con vuestra sangre. Dadnos las 
virtudes que las llagas preciosas de vues*-
tros pies y manos, ofrecen á los que se 
valen de ellas. Las heridas que l*eGÍDÍsteis 
sobre vuestras espaldas, nos den gracia 
y fortaleza para traer en las nuestra© con 
perseverancia vuestra Saptísiína Cruz, ho^ 
neridas de vuestra sagrada cabeza, gor-
biernen nuestras potencias, facultades y 
sentidos. Vuestro^ojos modestísimos nos 
den verdadera castidad. Vuestros labios 
ensangrentados, gracia para hablar pala­
bras deedificacioii y ejemplo. Esa kogua 
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santísima con que enseñasteis vuestra di-' 
vina palabra, nos enseñe á no proferir al­
guna que se desvíe de vuestra Santa Ley. 
Y esa llaga de vuestro cos'tado, fuente de 
todos los bienes, nos sea sustento y vida; 
en ella busquemos el ejercicio de las vir­
tudes teologales, cardinales y morales, y 
el agua de nuestras lágrimas para llorar 
como debemos, el baber sido causa de 
vuestros tormentos. Sin vuestra Luz no 
podemos dar un paso por vuestros cami­
nos, pero con ella no habrá sombras que 
nos aterren, ni tinieblas que nos ofusquen. 
Y concedednos piadoso lo que principal­
mente os pedimos en esta Novena, si ha 
de ser para gloria vuestra y provecho de 
nuestras almas. Amen. 

* 

Se resan los tres Padre nuestros y Ace 
Murías, la oración y lo demás como el 
dia primero. 

D Í A 9. 

Eneste dia se hadeconsiderat> innove. 
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na circunstancia de la Sagrada Pasión de 
nuestro Redentor, que es 

PARA QUE PADECE. 

Considera que padece el Señor para sa­
tisfacer poderoso á su Eterno Padre todas 
las deuaas que tenia contra sí el linage 
humano. Para que padece con el valor de 
sus méritos, enteramente destruido el im­
perio de la culpa, y fortificado por todas 
partes sobre los cimientos de su mismo 
ejemplo, el glorioso reino de la Santidad. 
Para levantar la tierra de la humana Na­
turaleza hasta lo sumo del cielo, y colocar 
el polvo en su sacrosanto trono. Para 
deshacer la inicua liga que hicieron los 
hombres con el mundo y el demonio. Pa­
ra sacarnos del Egipto de este mundo y 
abrirnos paso para nuestra patria, coala 
vara de su cruz por el mar Bermejo de su 
santísima sangre, quedando ahogado eí 
Faraón del demonip en fias olas amargas 
de su dolorosa Pasión. Para cancelaren 
su preciosa sangre derramada la escritu­
ra de nuesíra- cautividad, que habían ftr-
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mado la inobediencia de nuestro primer 

adre Adam. Yfinalmente^para que aque^ 
la eterna luz que hablan deseado los jus­

tos, suspirado los patriarcas y anunciado 
los profetas, fuesepuesta sobre elcandele-
ro de la cruz para iluminar á todo el mun­
do y disipar con sus resplandores las 
sombras de la muerte y del pecado. 

Y pues los judios, ciegos de su pasión 
no conocieron la del Señor, nosotros que 
la cohocemos procuremos aprovecharnos 
de su mérito. De esta consideración nace­
rá en nosotros afectos de imitaóion á Cris­
to nuestro Señor, que es un deseo de con­
formar nuestra vida con la suya, de pade­
cer por su amor y de imitar su car'idad, 
su justicia, su humildad, su pobreza, su 
obediencia, su sufrimiento y las demás 
virtudes soberanas que ejercitó en este 
mundo. Digámosle con devoción la si­
guiente 

ORACIÓN. 

¡Oh Red^tor amantei y soberano dae-
fi»o de mi ÉÍlmal En îalifcadd s e » ^ gran mi* 
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sericordia en los ciclos y la tierra, y viva 
siempre en tus redimidos lá admiración 
de tus obras. No perdonasteis género al­
guno de ultrajes por que yo fuera perdo­
nado. Por mí tolerasteis el ser tratado 
como hombre intruso y descor^ocido, y 
fuisteis blanco de los desprecios de aqtiel 
infame pueblo. Por vuestro amor y por 
mi salud permitisteis que os llamasen sa-
maritano, amigo de los demonios, jactan­
cioso, hijo fingido de Dios, seductor del 
pueblo, enemigo de la ley, amigo de peca­
dores y destructor del templo. Por mí os 
tratan como á reo, os burlaron como á 
loco, os ataron como á ladrón, os azota­
ron como á esclavo y os escupieron como 
á blasfemo. Por mí fuisteis conducido al 
monte Calvario con el patíbulo al hombro, 
coronado de espinas, escarnecido entre 
ladrones por malhechor y embustero.Por 
mí, finalmente, entre un diluvio de penas 
y entre un abismo de angustias agonizas­
teis en esja cruz, llenando los astros con 
vuestra inmensidad. ¡Oh bondad infinita 
de mi b«en Jesús! Yo postrado con el ma­
yor rendimiento á vuestros sagrados pi<''s 
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adpro vuestras perfecciones y divinos atri­
butos. Adoro los dolores y aflicciones de 
vuestro corazón tiernísimo. Adoro las he­
ridas, trabajos y golpes y penalidades de 
vuestra sagrada Pasión. Adoro todas las 
gotas de vuestra purísima sangre, las lá­
grimas de vuestros hermosísimos ojos y 
los sudores de vuestra lastimada frente. 
Y en acción de gracias y de todo ello os 
ofrezco las adoraciones de todos los san­
tos, de todos los justos y la que os dio al 
pié de esa cruz vuestra dolorida Madre, y 
por ella os pido me concedáis vuestra di­
vina luz, para que guiado con sus res-
piadores siga el ejemplo que nos disteis y 
la senda que *me enseñasteis, y que te­
niendo siempre presente vuestros tor­
mentos, vuestras angustias, vuestra Pa­
sión, acredite con mis obras ser hijo de 
vuestra luz. Y concedednos piadoso lo 
que especialmente os pedimos en esta No­
vena, si ha de ser para gloria vuestra y 
provecho de nuestras almas. Amen. 

Se rezarán los tres Padre Nuestros y 
A ce Marías $e dice Ifii: oración y lo de-
má$ como el primer diíi\ 
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GOZOS 
AL SANTO CRISTO DE LA LUZ. 

En este mundo engañoso, 
Do el vicio reina á porfía. 
Servirnos de norte y guía 
De la luz Padre y Señor. 

1.* 
• 

Sintiendo que se acercaba 
De su pasión los rigores, 
De sangre largos sudores 
Su cuerpo santo inundaba. 

De sus penas condolido 
Vertió llanto de consuelo, 
Que abrió las puertas del cielo 
Al mísero pecaáor. 
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2.* 

En la s a ^ ^ á a noe^íín 
Míis pura que el sol fulgente, 
Hieren con mano insolente 
Al corderO'Sin mancilla.' 

Y de su rostro divino 
Purísima sangre brota, 
Que derrama gota á gota 
Tan solo por nuf^stro amor. 

En la columna azotado 
Te hallaste mi Dios desnudo, 
Y viste tranquilo y mudo 
Todo el cuerpo lacerado. 

Por amor á tus verdugos 
Duros torrnentos padeces 
Y gustoso^te adóírmeces 
En el lecho del dolor.. 
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4;' 

Con penetrantes espinas 
Su cabeza coronaron, 
Y furiosos ^K^agarraron 
Aqu-elias sienes divinas. 

AI Roy del cielo y la tierra 
Le aplican con vil desdoro, 
En vez de diademas de. oro 
De los dardos el rigor. 

En busca de su Hijo amado 
Salió la Reina del cielo, 
Y lo encontró por el suelo 
De sayones arrastrado. 

De quebranto henchido el pecho 
Tiernas miradas se lanzan. 
Que Ú tétézon despedazan 
CoÉ Su reícíproísd arUor. • 
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6.* 

Sobre la Cruz reclinado, 
Estiende sus sacras manos 
Y los verdugos tiranos 
Las clavan con golpe airado. 

De su pasión el martirio, 
Agota ya el sufrimiento 
Y en convulso movimiento 
Se estremece el Criador. 

7.* 

El sol pierde sus fulgores. 
Se mece y tiembla la tierra, 
El mundo todo se aterra 
Anunciando mil horrores. 

Las piedras trémulas crugen, 
Se rasga del templo el velo 
Y se observa hasta en el Cíelo. 
Que ha muerto ya el Salvador. 
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8.' 

Entre ladrones alzado, 
El Dios de la luz y vida 
Recibe profunda herida 
En su divino costado. 

Que apenas la sangre brota 
De aquel sacro cuerpo inerte, 
Despojo ya de la muerte 
Por ser nuestro Redentor. 

9.* 

¡Oh Cristo de la Luz pura, 
Pues vuestra muerte ha salvado 
A los hombres del pecado, 
Dadnos paz, gloria y ventura! 

Vuestra pasión sacrosanta, 
Adoramos con anhelo, 
Premiadnos allá en el Cielo 
Que es nuestra dicha mejor. 
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